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V O Q U E  1 K
* m -  U / K M / f t D A
ANTE UNA PROXIMA E IMPORTANTISIMA FECHA

PARA que pueda ser oído des­
de todos los co n fin e s  de 
Cassá, con la aguda vibración 

de sus notas sonoras, se sitúa en 
este lugar destacado el cornetín de 
órdenes, para dar su toque de lla ­
mada. ' ' " v i '  'S!'-

Toque de llamada que quiere con­
vocar a todos losque visten el uni­
forme de C ris tq .‘̂ í4iernbrc 
Iglesia por e I BaUtiomv. j  
su Causa por la Confirmación, 
die podrá disculparnos si no presj" 
mos atento oído a las órdenes 
mando y seguimos discipiinadamey» 
te sus indicaciones,, aun$u£fpfrobli- 
guen a dejar la plHCgj 
vida sin complicaciones, el fá t& z  
de la diversión atractiva o ¡¿ agra­
dable molicie del sueño 

Convocamos a todos

mismo a patronos que a obreros, 
industriales, agricultores, comer­
ciantes, etc.

Tenemos problemas urgentes que 
resolver en común, y cuya solución 
üp.podemos aplazar por más tiem ­
po. Mientras las fuerzas del mal lu­
chan denodadamente por abrirse ca- 
minoren nuestra Patria; cuando el 
Protestantism ^J^on su ridicula y 
cífjjoda doctrin^, .intenta rasgar la 
f i l i a d  religiosa nacional y mientras 
al amparo de un Catolicismo oficial 
elogiab e, adormecido el sentido 

«pjponsable Je loljcatólicos españo­
les, vivimos situaciones morales no 

ie s l^ f i S godo punto nece­
sario que los cafofícos cassanenses, 
C O % .A  FUERZA DE NUESTRA 
U N ID ^ ) ,  discutamos en común 
nuestros puntos de vista y juntos la-

BRES C ATO LIC O S de'Cassá para 
la gran Asamblea Católica local que 
celebraremos, Dios mediante, en la 
segunda dominica de marzo, en el 
recinto del Colegio de los Herma­
nos de las Escuelas Cristianas. No 
se trata de una llamada habitual de 
formación, sino de un toque de u r­
gencia, que reclama, por su impor­
tancia y trascendencia, la atención 
de todos los hombres responsables, 
principalmente de los cabezas de fa­
milia. Insistimos, aunque se nos ta­
che de pesados, en que el llama­
miento va dirigido a todos, sin dis­
tinción de profesiones ni clases, lo

boremos una institución fuerte, que 
nos una, y un plan de campaña que 
nos lleve al triunfo moral y re lig io ­
so en nuestra población.

Se trata de una cita de honor pa­
ra todos los católicos cassanenses. 
Si no hay contra orden, en la segun­
da dominica de marzo y en el Cole­
gio que rigen los Hermanos. A llí nos 
veremos... los buenos, los que no 
permitimos, sin luchar bravamente, 
que nos arrastre la fuerza de una 
corriente impetuosa y —hombres al 
fin y al cabo—sentimos el orgullo 
de v iv ir nuestras creencias.

E S DE muchos años, los do- 
m ingos, en e l tren de la una, 
acude a la estación un gen tío  

enorme. La sala de espera está  llena; 
los andenes se  convierten en concu­
rridísim o paseo; la calle Ancha casi 
resulta estrecha para tan tas personas  
que van o vienen. ¿Q ué encanto ten ­
drá, pues, este tren que atraiga a 
tanta gen te?  Es ésta una pregunta  
que desde mucho tiem po nos venía­
mos haciendo y  de la que el pasado  
dom ingo quisimos saber la respuesta.

A si que, pluma y  papel en mano, 
allí nos fu im os con e l fin de hacer  
una pequeña encuesta entre aquella  
muchedumbre.

N os dirigim os prim ero a un m atri­
monio, el cual'm uy cortésm ente, nos  
contestó había acudido a llí a espe­
rar a unos am igos. Luego nos fu im os  
hacia unas muchachas. E stas habían  
ido só lo  para pasear, porque a llí van 
también las otras Unos jóvenes nos 
dijeron que e l objeto había sido  de ir 
a buscar su diario. O tros, con mucha  
franqueza, contestaron qi&r, j¡o es­
tando suscritos a n inguno , iban para  
poder leer g ra tis  el de los demás. 
Había incluso unos muchachos que 
e s t a b a n  .solam ente para ver cual 
seria e l árbitro del partido de la tar­
de. (¡C uánta a fic ión!..)

Por fin , cuando ya  dábam os por  
term inada la encuesta, vim os apoya­
do en la pared a un hom bre de aspec­
to pacifico y  cara desconocida. ¿ Qué 
habrá venido a hacer éste?  Le abor­
dam os con la sigu ien te pregunta: 

—¿H a venido Ud. a esperar a al­
guien?  —N o , no señor. —¿A buscar 
el periódico? — Tampoco, señor; -y 
añadió un poco avergonzado-, no sé  
leer. —¿A ver quién será  e l árbitro?  
—¿Q ué es ésto? nos preguntó  é l a su  
vez con cara de extrañeza . —¿En- 

(Sigue en 3.a pág.)



Àlaniobtai ptoteòtantei
contta  la u n id a d  católica d e  ¿Spaña

L AS iglesias p ro testan tes  han mo­
vido, de unos meses a es ta  parte, 
el ambiente religioso de España 
con la intensa y difusa p ropagan­

da de sus doctrinas.
Naturalmente, el esforzado impulso 

con . que han pretendido ensanchar sus 
conquistas no podía ser  en modo alguno 
obra de las anémicas instituciones pro­
tes tan tes  de España. Se ha hecho alarde 
de la acostumbrada profusión de medios, 
repartiendo abundantem ente los textos 
y estableciendo, en las poblí c io rt  s de 
relativa importancia, las correspondien­
tes  capillas en que se tengan las asam ­
bleas de oración, se ha dado un osado 
avance en las manifestaciones publicita­
rias de sus medios propagandísticos y 
hasta  en la p rensa  común se ha deslizado 
so lapa Jámente la planta atrevida de la 
herejía.

Esa riqueza, esa  pujanza de vida en ]a 
proverbial caquexia del p rotestantism o 
en España, delata a todas luces, el origen 
forastero  del empuje. En publicaciones 
de absoluta solvencia hernt s visto la de­
nuncia contra algunas cancillerías cuyas 
represen tac iones  oficiales en España se 
han constituido en foco descarado  de 
irradiación herética, y en una revista 
—¡de sentido católico! - del vecino país 
se viene bogando en favor de una más 
amplia libertad del protestantism o en 
España, en nombre de no sé qué vagos 
textos de la O.N.U. y de la U N.E S C O.

Es demasiado notable la coincidencia 
de es te  movimiento confesional con las 
circunstancias de aversión política por 
que atraviesa España en es ta  dolorosa 
post-guerra, para disimular la turbia fi­
nalidad que en todo o en parte  inspira la

J.G IN ÉS
Electr ic idad - M aq u in a r ia

E lectrom otores-E lectrcbom bas  
C entrífugas y  R ota tivas - A p a ­
ratos de protección - Calefac­
ción - Ventilación - Pequeño ma­

terial.
Gran surtida en lámparas de 

crista l y  bronce.

C.  Barce lon a ,  13
(Frente Pl. Carril) Teléfono 1948

G E R O N A

em presa. . .  Al fin y al cabo, no es un ab­
surdo, históricamente, el nefasto maridaje 
de la M asonería y el Protestantism o, y la 
Masonería hace ya mucho tiempo demos­
tró tener  sabido que la primera fuerza 
coherente de España es el Catolicismo. 
T ras  el triunfo humillante que porespacio  
de un siglo de historia ató  a España a su 
carroza, la Masonería ha sido proscrita, 
y lo más manifiesto de su obra, barrido 
por el soplo cristiano de es te  pueblo. 
Los nuevos intentos de infiltración -  por 
fuerza, por coacciones, por a m e n a z a s -  
no ha prosperado contra la tenaz volun­
tad de independencia de los españoles. 
Ahora le cabe explo tar la  peregrina excu­
sa de la libertad de confesión, y con la 
porfiada tenacidad que le distingue va 
llenando España de torpes propagandas,  
abogando en favor de un hecho que Espa­
ña ha mantenido siempre extraño a su al

GERON A y  mediodía. En e l declive 
del Puente de Piedra, cruce con la 

Ram bla, uno de esos super-coches fla­
m antes, puntiagudos, todo silencios y  
com odidades, se  para, con esta  moges- 
tuosidad, elegancia y  tino que só lo  un 
coche que se  sabe superior a los dem ás  
sabe hacerlo. Un poco de vaivér, lu z  roja 
en el piloto y  las ruedas quietas Como 
un enroscarse de ga to  jun to  a la ceniza  
de la lumbre. Una portezuela se abre y  
una punta de tacón de zapa to  de señora  
aparece en la parte posterior de ella. 
L uego ... un pantalón a zu l marino, un 
abrigo, creo que será de tif o «sport», y  
a l fina l una cabellera rubia, ondulante, 
que chispea a la caricia de un so l esplén­
dido. A esos pantalones acompañan  
otros pantalones y  otro ab iigo , pero  
arriba de la percha no hay cabellera sino  
sim plem ente una gorra. Los veo de cerca 
Es irrisorio. E lla , porque unos pan ta lo ­
nes pertenecen a ella, a la cabellera, ten­
drá sus cincuenta y  pico de años. Parece 
un m onigote o un espantapájaros, fra n ­
cam ente, con su vestim enta .

H asta  no ha mucho, una fa lda  raquíti­
ca, de «Pepito va de curta, era lo más 
«chic» de la elegancia fem enina. Sin es­
crúpulos de ninguna clase paseaban su  
desgarbo por estas calles de Dios, con 
un ju eg o  com plicado de m anos y  ropa , 
en estira y  encoge para sa lvar la poca  
decencia que quedaba, en todos sus m o ­
vim ientos, principalm ente a l sen tarse , 
llegando a resultar un m alabarism o m o­
lesto  e irritante Las excusas eran con-

ma y a su historia. Sabe bien que en Es­
paña es  del todo improbable una sola 
Iglesia evangélica, porque incluso el a tá ­
vico complejo católico de su espíritu se 
resis te; pero es que lo importante no está 
en la positiva labor de proselitismo de su 
causa, sino en la negativa de desin tegra­
ción de es ta  comunidad nacional firme­
mente aglutinada por la confesión de un 
solo Credo.

Dejamos aquí nues tro  comentario con 
el propósito de volver sobre el asunto en 
algún número-venidero. La proximidad 
—incluso geográfica—de uno dé los cen­
tros de herejía nos lo aconseja, y nuestra  
responsabilidad de vanguardia católica 
del pueblo, nos lo impone.

J.  B. D.

Joven de Acción Católica:

¿Ya tienes tu Tai jeta de inscrip­
ción provisional y tu Cartilla de 
Ahorro para (a Peregrinación a 
Santiago?

v incen tcsf P). E scasez de ropa y  carestía  
enorme de la tela. Ahorro!!!

H oy, la fa lda  crece y  tapa un poco más 
la rodilla. La m oda impone lo que la m o­
ral hacia estrafalario. Ya tenem os un 
p o to  m ás decentes a las mujeres de fa lda  
para abajo. Porque de fa ldas para arriba. . 
¡ Vaya por Dios! No sé ¡o que las m odis­
tas idearán para e l próxim o verano. Pero 
de continuar como el pasado, no sé  cómo 
lo harán para no ruborizarse, s i es que 
aun pueden haci río, cuando fren te a ellas 
pase un muchacho. No valdrán m anos ni 
m alabarismos. Porque esos escotes cua­
drados o geom étricos y  estas m angas  
japonesas que parecen <paparinesr y  e s ­
tas blusitas que nada cubren , son franca ­
m ente escanda/csos y  merecen todo el 
reproche de la mujer sensata.

V ahora este pantalón a raya como el 
mejor tdandy», jun to  a l tacón de a palmo  
y  la melena rubia. ¡Eso fa ltaba! No creo 
que aquí cunda una moda tan estrafa la­
ria y  ridicula. Que tam poco es moral, 
aunque nada deje ver, pues es atrevida e 
insultante. No debería perm itirse que una 
mujer a s í andara por nuestras calles, 
aunque sea  forastera . Que s i  allá, en 
otros pa íses , la mujer ha descendido tan­
to , aquí aun es a lgo  fem enina y  seria. 
Dios quiera que herm anas, novias y  e s ­
posas nuestras, ca tó licas , conserven la 
dignidad y  escrupulosidad de nuestras 
madres, para continuar respondiendo a 
esta palabra tan fem enina, am orosa y  
romántica: ¡Mujer!

N. d e  B o s c h

E X O T I S M O S /  N O



S S A N E N S E

Fiesta de la  Liberación — inicióse feb re ­
ro con los renovados fervores patrióticos 
del aniversario  de la Liberación de nues­
tra  villa. D esarro llá ronse  animadamente 
los diferentes actos y festejos, des tacan ­
do entre aquellos la conmemoración ya 
tradicional de la plaza de los Caídos, en 
la que pronunciaron sentidas alocuciones 

' el Delegado Local de Ex-cautivos y el r e ­
presen tan te  del E xcm o.S r.  Gobernador 
Civil, Sr. C asas .

La a p e itu ra  de la fro n te ra .— La e s p e ­
rada noticia del cese de la situación anor­
mal de la frontera pirenaica, produjo en 
nues tra  villa muy justificada satisfacción, 
llenando los comentarios de primeros de 
mes. Consecuencia ya de ello, num ero­
sos vecinos que se relacionan con F ran ­
cia por motivos familiares y comerciales 
han recibido nuevamente la correspon­
dencia por el conducto directc sin las 
complicaciones del período felizmente 
concluido. Nuestra industria corchera 
que contra viento y marea, y enfrentán- 

• dose con ias considerables dificultades 
de nuestra  época iia porfiado merito­
r iamente en m a n t e n e r  su título de 
eminentemente exportadora , e s p e ra  con 
interés lleguen a satisfactoria conclusión 
las anunciadas negociaciones de un nue­
vo T ra tado  comercial con la nación veci­
na y demás disposiciones que coadyuven 
a normalizar el comercio internacional 
para  contribuir  con todo entusiasmo a las

(Viene de 1 a pág.)
tortees a tom ar e l sol, quizá? —No\ 
nos contestó secam ente un poco m o­
lesto  por nuestra curiosidad. — ¿N o  
habrá Ud. venido a coger colillas?, 
le dijim os en voz baja. —¡Oh!, no, yo  
siem pre fum o de mi paquetilla, res­
pondió ofreciéndonos su t a b a c o .  
—Luego , -le preguntam os enérgica­
mente ( liando el cigarrillo que le 
aceptam os)- ¿qué diantre hace Ud. 
en la estación? Y  el buen hombre, 
entre asustado y  confuso, dijo: — Us­
tedes perdonen, pero yo  s o l a m e n te  
había venido a tom ar e l tren para  
irme a San Feliu.

N o s quedam os helados. ¡E l único 
que estaba a llí con verdadero motivo  
y ...  entretanto el tren se perdía en la 
curva del «Gurugú»!

exportaciones, reconocidas hoy de pri- 
merísimo interés nacional.

El tiem po Cuaresm al.— Con menguado 
relieve de la feria cassanense  del miér­
coles de Ceniza iniciábase, muy pronto 
e s te  año, el día 11, el tiempo cuaresmal.

En nues tra  parroquia viene transcu­
rriendo con la intensidad religiosa que la 
caracteriza, manifestada principalmente 
con una afluencia extraordinaria de fieles 
en la recepción de los Sacramentos y 
concurrencia numerosa pero nunca bas ­
tante a las in teresantís ím as Conferencias 
Cuaresm ales ,  que desarrolla  nues tro  ce­
loso cura párroco sobre el tema «Cues­
tiones trascendentales del momento». No 
olvidemos el verdadero sentido de este 
orecioso tiempo que brinda la Iglesia a 
nuestra santificación. No sea  en nuestro 
concepto, la Cuaresma, aquel tiempo en 
que es casi imposible encontrar  no ya 
una butaca, o tan sólo un espacio, en 
las sesiones cinematográficas, sino épo­
ca de sobriedad y penitencia, en digna 
preparación a los días S antos  que se 
avecinan.

El campo de deportes. —El campo de 
deportes  municipal, que d esd e 'e l  r esu r­
gir butbolístico local es marco del entu­
siasmo de nuestro  público, ve constante­
mente mejoradas sus c o n d i c i o n e s .  
Durante es ta s  sem anas  de descanso y 
desplazamientos , a cargo del Ayunta­
miento, han empezado a construirse g ra­
das para los espec tadores  y a p lan tarse  
árboles adecuados que circundarán el 
campo y además de proporcionar la con­
veniente sombra, a medida que avence la 
estación, privarán de ver  los partidos a 
a lgunos incondicionales poco producti­
vos para el club.

Los jugadores de la U. D C assá  serán 
próximamente obsequiados por las Auto­
r idades con un vino de honor, en premio 
a haberse  adjudicado el Campeonato de 
2.a C ategoría  Regional.

Suscripción para  el A lta r del S antísi­
m o .— Nuestra parroquia ha respondido 
esp lénd idam ente  al llamamiento delRdo. 
Cura Párroco para erigir poi sijscripción 
el hermosísimo altar que ha de se r  digno

N E C R O L Ó G I C A
El día 18 de febrero, confortada con los 

S antos Sacram entos ,  falleció D.a Vicen­
ta Q ruart  Oller.

Fué en tus ias ta  P res iden ta  de la Aso­
ciación de Hijas de María durante mu­
chos años y miembro de la Jun ta  P a r ro ­
quial de Acción Católica.

D escanse eternam ente en la paz del 
Señor.

de la majestad  del Supremo Rey y Señor, 
a Quien va dedicado. P robando una vez 
más su fervor eucarístico, los cassanen- 
se s  han contribuido generosam ente  a me­
dida de sus posibilidades y en el momen­
to de ce r ra r  nues tra  edición, los donati­
vos ascienden a la cantidad de 30.413 
pese tas .  Con ello podrá se r  pronta r ea ­
lidad el precioso a l ta r  cuyo proyecto fi­
gura en la en trada principal del templo.

Calor y  tem pora les . —  No podemos 
sus traernos  de citar el tiempo, que tanto 
ha hecho hablar durante el mes. Prime­
ramente por el sol verdaderam ente ex­
tremado de las primeras sem anas y lue­
go por la súbita variación que nos situó 
de nuevo en la realidad del invierno. Ha 
habido frío y nieves, y una lluvia ince­
sante durante tres  días con un total de 
205litros por metro cuadrado, como no 
habíamos recibido desde muchos Eños y 
cuyos beneficios han de n r t a r f e  a largo 
plazo en bosques y cam prs  y en el ab a s ­
tecimiento de aguas. Consecuencia, sin 
duda, de es ta s  variaciones en casi cada 
domicilio hh entrado una gripe, a Dios 
gracias, be nigna y que ya tiende a des ­
aparecer.

Próxim a m ejora u rb an a . — Nuestro 
Ayuntamiento, en sesión del día 25, acor­
dó proceder  al adoquinado de la calle 
Jo sé  Antonio. El adoquinado es el único 
medio actualmente factible de dotar a 
nues tras  calles de un piso sólido y defi­
nitivo pero, dado su elevado coste, no 
puede verificarse con la extensión de­
seada. Está  también en proyecto efec­
tuarlo en la calle Calvo Sotelo.

In cen d io .— Cosa poco frecuente  bajo 
una intensa lluvia, a mediodía del v ie r­
nes, día 27, declaróse un incendio en la 
fábrica corchera de D. Esteban Baulida. 
■' Gracias al voluntarioso esfuerzo de los 
vecinos, consiguióse que a^qS^l-no tom a­
se gran incremento, es tando  ya casi do­
minado a la llegada de los bomberos de 
Gerona. ^

Mariano 
de Montellá

D E N T I S T A

Le ofrece sus consultorios: 

GERONA: C/. S. Francisco, 9, 3.°-2.a 

(C asa de la Caja de Ahorros)

CASSÁ DE LA SELVA:

Fonda Barretina - Todos los miércoles



Triplico de S

J i> ¡I/T vistieron una ropa  
o m anto de púrpura.

Y se  arrimaban a él, y  de­
cían: ¡Salve, oh re y  de los  
ju d ío s /, y  dábanle de bo­
fetadas. Ejecutado ésto, 
salió P iloto de n u e v o  
aftiera-y dijoles: H e aquí 
que os lo saco fuera para  
que reconozcáis que yo  
no hallo en él delito nin­
guno. Salió , pues, Jesús, 
1levando la corona de es­
p inas y revestido del m an­
to o capa de púrpura. Y 
les dijo Pilato: Ved aquí 
el hombre. Luego que los  
pontífices y  sus m inistros  
le vieron, a lzaron el g rito  
diciendo: ¡Crucifícale.',
¡crucifícaleh

(San Juan, XIX, 2-3)

C u a d r o  d e  A .T e s c h n e r
(CliséVido Cató'uc)

B A L A D A  DE LA S A M A R I T A N A
X i

no le valió con el N azareno aquel guiño 
extático de seducción, con que entornando indolen­
temente sus pes tañas,  empequeñecía y alejaba 
sus ojos para adivinar el peso y el aroma que sus 
palabras  dejaban en el corazón del que la oía.

Más aun: aquel mediodía se alegró extrañam en­
te por el glorioso fracaso  de sus hechizos, ante ¡a 
mirada del Nazareno, agrandada sobre el paisa je . 
sin ges tos  estudiados, con la misma suavidad d tl  
alba abriendo en abanico sus silencios, sobre las 
crestas  de la serranía.

También ella — ¡oh crepúsculo de Samaría! — 
también ella, entre los recovecos de su conciencia 
tenía un rinconcito con sol que desconoció hasta 
entonces. Y le palpitaba de íntimos golpes de ala, 
que reclamaban liberación, todas las mañanas que 
iba con el ánfora al pozo de Jacob.

Brocal adentro, alborotaban el césped de sus 
relieves, golondrinas y gorriones, reflejando sus 
gritos y sus saltos sobre el cielo pasmado del fon­
do. Un inefable impulso la obligaba entonces a 
dejar  el ánfora y a acodarse sobre el brocal,  no 
para mirarse -  ¡qué lejos de sus narcisismos de 
an tes !— sino buscando en el fondo palabras  leja­
nas  que parecían de ayer. Luego, seguía con sus 
ojos la silueta del monte Garizim v o tra  vez los

por  R. C a s t e l l t o r t , Sch. P.

volvía al agua pidiéndole esperanzas  y recuerdos.
¿Por qué caminos de ansiedad y de súplica 

debe pasea r  ahora el Nazareno sus nostalgias? 
¿Entris tecerá, también hoy, todos los paisajes que 
glorifica su paso, con sus labios agrie tados de 
sequedades?

Le ve aún, b a jó la  apoteosis  de aquel mediodía, 
fatigado y con una sed muy honda; como si necesi­
tase  para su refrigerio, más que un sorbo de agua, 
un rompimiento de sollozos.

¡Y ella le había negado el agua .. .  y re trasado  
los sollozos.

Ahora pesadilla de sus horas, con música 
lejana de e s p e ra n z a s—, se retorcían enlazándose 
y arañando su alma los ecos de aquella súplica 
inútil: «Mujer, dame de beber*.

A,
ii

i n v i R T i ó  que es taba  muy lejos de su ru ta  de cada 
día. ¿Cómo llegó a desorientarse ,  si conocía tan 
a ciegas los caminos de Sicar?

No se  sobresa ltó ,  sin em bargo, por el incom­
prensible extravío. Y al rítmico glugluteo de su 
ánfora que se balanceaba sobre el ánfora de carne 
de su cuerpo, seguía abandonándose sin vacila-

Creo en Ti. Sí, J 
la historia de tu C 
Y creo en tus dolo 
las huellas de mis 

¿Dudaré de los ■ 
de los golpes y fu 
si, tanta vez, cayei 
he soltado mi rabi 

Creo en Ti, com< 
Mas ya sabes, Señ 
por Ti, por el mal 
Acepta en mi dolo 
estruja* el corazón, 
puede calmar la s í

ESPE

Delicada lección 
de un pájaro, de i 
belleza natural, luí 
confianza, abandoi 

¿Por qué la ince 
y ahora languidez 
En tus brazos esto' 
y tus manos me a| 

Confiada voy, Je 
mi mañana, por Tj 
si pienso en él, en 
tu sola Voluntad si 
Cúmplase en mi, S 
ella, si marchar qu

CA

Sí, te amo, mi J 
reformar todo el n 
en mi pecho sentir 
que penetra e invc 

Del mundo y lo: 
hasta hoy te he qi 
que pudiendo llegc 
no he sabido ofre( 

No más a¿í, Seri 
un rayo de tu luz: 
por amor de tu C 
renuncias, sacrificic 
¡Ay, Madre, Tú qu 
Haz que ye no le

L · .



emana Santa
f

FE
(DOLOR)

esús, me es conocida 
ruz y tu Pasión.
>res: ellos son 
pasos por la vida, 
clavos, de la herida, 
rias del sayón, 
ndo en tentación 
a deicida?
o creo en mi pecado... 
or, que me arrepiento 
que te he causado, 
r, mi ofrecimiento: 
si, desangrado, 

id de tu tormento.
11

R A N Z A
(ABAN DO N O ) 

que yo aprendí 
jn niño, de una flor;
« y color, 
ío, don de sí. 
rtidumbre y frenesí, 
y ahora ardor? 

y: lo sé, Señor, 
prietan contra Ti.
;sús, ando contigo; 
«trazado esta: 
vano me fatigo; 

empre se hará, 
eñor, humilde digo: 
itero, me atará, 
i n

R ID A D
(AMOR-SACRIFICIO) 

esús; mas yo quisiera 
iodo de quererte;

el amor fuerte 
ide el alma entera.
; sentidos prisionera, 
jerido de tal suerte, 
jr por Ti a la muerte 
:erte una quimera, 
ior, que me ha llegado 
Tú exigirás 

uerpo lacerado,
>s...,- los tendrás, 
e tanto ie has amado! 
niegue nada más.

LOLITA BcRDALET

& •N TO N C E S se dejó ver 
un senador llam ado  

J o sé , varón virtuoso y  ju s ­
to, oriundo de Arim atea, 
ciudad de Judea. E l cual 
no había consentido en el 
designio  de los otros, ni 
en lo que habían ejecuta­
do: antes bien, era de 
aquellos que esperaban, 
también e l  reino de Dios. 
Este, pues , se  presentó  a 
Pilato, y  le pidió el cuer­
po  de Jesús. Y  habiéndole 
descolgado de la cruz, le 
envolvió en una sábana , 
y  le colocó en un sepul­
cro abierto en peña viva , 
donde ninguno h a s t a  
entonces había sido  se­
pultado.»

( S a n  l u c a s ,  XXII,  5 0 - 5 3 )

C u a d r o  d e  B. P ig lhe in
(Clisé V ida Católica)

ciones —como si alguien la a t ra je ra— hacia igno­
rados parajes.

Y la llamaba la íntima quejumbre de siempre: 
«¡Dame de beber!...» Q uería acallarla .. .  dando de 
beber; pero, ¿a quién?... ¿cuándo?... ¿dónde?...  
¡donde la llevara su extravío!...  ¡cuando llegara!...  
pero, ¿a quién?, ¿a quién, que redujera al silencio 
la obsesión de todos los instan tes?

¿Sería acaso su destino vagabundear  con el 
ánfora buscando bocas áridas, en castigo de las 
f iebres que atizó o de los légamos que brindó su 
alma, en los amores fáciles de antaño?

A medida que sus pasos  se alejaban, acarician­
do sendas y montañas, iba perfilándose de reso ­
nancias ilusionadas aquella voz desveladora . No 
cabía duda. Alguien la llamaba, desbaratando  sus 
recogimientos meridianos a la vera del brocal,  no 
interrumpidos desde su encuentro con El.

Seguiría al azar. P reguntará  a trashum antes  y 
pastores, si podía en ellos comenzar a cumplir el 
destino de su vida y el de su ánfora.

Y anduvo... ¿cuántos días?...  Jadeaba  con 
ahogo.

Todas las noches descansaba un poco, pero 
con prisas de angustia, como si temiera no llegar 
a tiempo; ¿a qué o a  dónde?...  Y al descansar ,  
protegía celosamente el ánfora rumorosa.

Se cruzó, a la aurora, con un viejo pas tor  que 
aceptó para sus fauces un refrigerio que le ofre­
cieron sus manos sin que él se lo pidiera.

—¿Y a dónde va la doncella angustiada?— in­
terrogó.

—No sé; paréceme que—encontrándoos a vos— 
estoy llegando. Cumplo un destino de expiación.

La brisa le echaba los rizos sobre los ojos.
Lbs pupilas del pas to r  se  cuajaron de medita­

ciones, que interrumpió la Samaritana:
—¿Y aquella muralla empinada y llameante de 

cimborios?—preguntó.
—Jerusa lén .
—¿Jerusalén?...  Abrió los ojos desorbitados y 

agobió su cabeza el peso  de la evocación. Se a r r e ­
boló su fa i .  La brisa seguía danzando con sus rizos 
destrenzados. -

— ¡Jerusalén! —repitió sobrecogida. D esde su 
encuentro con El, junto al pozo, la espantaba la 
seducción de las ciudades. Ella quería seguir  sien­
do buena.

—Gracias, buen pastor,
Miró con recelosa lentitud la cinta del camino 

que huía hacia las cúpulas de jaspe,  le janas aún.
Y el pastor,  alejándose con los ojos vueltos a 

ella:
—¡Guarde je h o v á  a la doncella andariega! C o­

bíjenla los ángeles  con la te rnura  de un abrazo de 
alas!...

La Samaritana vaciló unos instantes, recortada 
sobre el horizonte.

En el rinconcito con sol de su alma palpitaban 
pájaros afanosos de liberación,

Y echó a andar,  en tre  cidros y sicomoros.

( Continúa en la pág. s igu ien te)



' R K T M P ®
El Centro de los Hombres de A. C. trabaja activamente

ÓS con profunda satisfacción qi e da­
mos cuenta a nues tros  lectores del 
notable incremento que en es ta s  

últimos sem anas van tomando las activi­
dades del Centro  de Hombres de Acción 
Católica de nues tra  parroquia.

Respondiendo a la gravedad de los 
momentos que vivimos y a las esp e ran ­
zas que» en ella tienen depositadas las 
demás Ramas de la A. C. local, la Rama 
adulta se ha reorganizado a fondo, em­
prendiendo una vida activa y dinámica 
cien por cien que no ta rdará  en hacerse 
sentir  en todos los ámbitos parroquiales 
e incluso diocesanos.

Una nueva comisión directiva se ha 
puesto al frente de es tas  actividades, y 
en ella vemos gustosam ente un idos’ los 
nombres de veteranos  miembros de la 
Rama de Hombres, con otros que hasta 
hace poco eran des tacados dirigentes de 
la Juventud de A. C. local, todos llenos 
de personalidad y prestigio. 

Quincenalmente vienen celebrando los

1 9 4 8
MBS DE

Febrero

Hombres su Círculo de Estudios, des ­
arrollando la ponencia un asociado. La 
concurrencia es numerosa y rep re se n ta ­
tiva de todas las clases y profesiones lo­
cales. Periódicamente también—en for­
ma reglamentaria  - s e  reúne la Jun ta  
Directiva, ce lebrándose todos estos..ac- 
tos, de una manera provisional, en el lo­
cal social de los Jóvenes  de A. C. y en 
los jueves de cada semana.

Entre los planes de carácter inmediato

que abriga la nueva Directiva, destaca ¡a 
interesantísima jornada de A. C., que se 
celebrará , Dios mediante, el segundo do­
mingo de marzo, Día del Papa,  consis­
tente en un Acto de Retiro, que dirigirá 
el M. I. Sr. Dr. D. Jo sé  M.a Noguer, 
Consiliario Diocesano de los Hombres 
de A. C. y una importantísima Asamblea 
Católica, local, actos a los que ya desde 
ahora invitan a todos los católicos cassa-  
nenses .

Figuran asimismo en tre  dichos planes, 
la institución de la Asociación de P adres  
de Familia; fundación de escuelas noc­
turnas para obreros; reorganización eco­
nómica y habilitación del local social.

Felicitamos efusivamente a toda la Ra­
ma de Hombres de A. C. de nues tra  villa, 
pidiendo al Señor bendiga sus proyectos 
y convierta a suC en tro  en vanguardia de 
todos los de la Diócesis;

ESTADISTICA  
PARROQUIAL
X X X X X X X X X X X X X  X X  X X

Bautizos: Narciso MeStres Viiahur - 
Rosa Prunell Esteva —Ana María Darna 
Abulí.

M atrimonios: D . Esteban Boada Rarce- 
celó con L) a Dolores Molas Casade- 
va l l .—D. Martín Viñolas Lloverás con 
D.a María Teixidor Colomer.

Defunciones: D.a Lucía Barber vda. 
Esteba, de 79 años. —D.a María M estres 
vda. Salvatella,  de 63 a ñ o s . -  D Juan Su- 
reda Solés ,  vdo., de 84 años -  D. Pedro 
Arderiu Vidal, vdo., de 80 años —D.a 
Francisca Martí vda. Visa, de 74 años.— 
D. Miguel P lanas Pascual,  casado, de 77 
años —D.3 Vicenta Gruart Oller, soltera, 
de 78 años .—D, Esteban C arre ra s  Soms, 
casado, de 65 años .—D Miguel Pons Gi- 
ronés, soltero, de 32 años .—D. Jo sé  Vi- 
lá Coll, casado, de 68 años .—D.a Dolo­
res  C asadeval l  de Coll,  casada, de 61 
años .—D.a María Rams vda. Xirgu, de 
79 attos.—D. Ramón Cabarrocas Parés ,  
vdo.,4le 65 años —D .s María March vda. 
Vila, de 84 años .—D,a Rosa Bernatalla- 
d a  vda. Vidal,de 78años. - D. Jo sé S a lv a -  
dó Subirá, vdo., de 77 años.

Próx im a la  fiesta p a t ro n im ica  del

[m n o . y R tim o . Dr. D. ] m  C a rt a n á ,
de todo  corozón ped im os ol cielo pre ­
m ie  con la ab u n d a n c ia  de sus gracias,  
ya  en esta v id a ,  todos sus desvelos en 
bien de la Diócesis, y ,  al bes ar  respe­
tu o s a m e n te  su a n i l lo  episcopal , nos 
h o n ra m o s  en te s t im o n ea r  a nuestro  
am a n t ís im o  Pre la do Jos sentim ie nto s  
de v iv ís im o afecto  y  f i r m e  adhesión  
que a n i m a n  a LUZ Y GUIA,  Acción Cató­
lica y  fie les casanenses,  im p lo r a n d o  
para  todos su p a te r n a l  ben dic ió n .

Junta Parroquial de los 
Hombres de Acción Católica

Con la aprobación del Rdo. Sr. 
Cura Párroco, la Comisión Direc­
tiva del Centro de Hombres de A. 
C. ha quedado constituida como 
sigue:

Presidente, D. Juan Domingo 
G i s p e r t —V icepres iden te ,  D J o ­
sé  M.s Vidal F igueras .—S ecre ta ­
rio, D. juan Codolá S u ris .—T eso ­
rero, D. Joaquín Riera Valentí.— 
Vocales: De Piedad, D. Ernesto 
Molinas Renard; de Estudio, D. 
Miguel Esteba Barber; de P ropa­
ganda, D. Francisco de P. Llach 
Puig; de Familia y Moralidad, D. 
Narciso Viiahur Casellas ; de Cari­
dad, D. Miguel Botanch Puig; de 
Seminario, D Jo sé  Cunillera Ga- 
valdá; de Patronal y O brero , D. 
Mariano Pía Mir; de Publicacacio- 
nes , I). Pedro Abellí Parleris .

Anunciarse en LUZ Y GUIA 
es la mejor forma de publici­

dad cassanense.

¡Católico cassanense!: Tu presencia es necesaria en el
Acto^de Retiro y Gran Asamblea Católica local
del c(^m ingo, 14 de m arzo, D I A  D E L  P A P A

BALADA de la SAMARITANA
(  Viene de la página  anterior)

íf  )  e r u s a l é n ! . . .

S e  amodorraba la ciudad bajo los ocios y 
deslumbres de aquella siesta  de Nisán. C abal­
gaban las horas sobre  el sol.  Llegaba al alma 
de la Samaritana una quietud prometedora de 
estrépitos que cuajaba la distancia.

Pero  ella no pasa rá  las murallas de la fas­
cinación.

Estaba casi al pie del monte de lasca lave -  
ras. La sorprendió allí una inusitada animación 
de multitudes, voceando confusamente. Levan­
tó los ojos a la cima: tres  cruces rígidas. Los 
ajusticiadss no fruirían ya la exultación de la 
Pascua.

Golondrinas en vuelo dulcificaban la lisura 
del cielo, que bruñeron las au ras  del día de 
la Parasceve.

De pronto, desmayándose cedros y palme­
ras, a travesó distancias y universos una voz 
agrietada de sequedades:

—Tengo sed.
Y el rinconcito con sol del corazón de la S a ­

maritana, como un eco de la misma—avasa l la ­
dor y suplicante como nunca —repetía trémula­
mente:

— Dame de beber.. .  dame de béíerT.. ¡dame 
de beber! ..

Reconoció ella el acento. Adivinó la plenitud 
de su destino. Se estremeció acuchillada de n e ­
gaciones antiguas.. .  y escaló desesperada  el 
Gólgota.

La multiud le abría paso  contagiada de su
fervor o miedosa de su locura.

Fra cerca de la hora nona.
Se abalanzó a la cruz del centro: ISeñor!, 

!el agua!, ¡Señor!, ¡el agua sin hiel!
...El Nazareno, en una última convulsión, 

acababa de expirar.
Seim provisó  una noche de pro tes tas  sobre 

el mundo y una tormenta de sollozos en el an­
helo de la Samaritana. Chispeó en las tinieblas 
el agua del ánfora rota de desesperación para 
l lo ra rtodas  sus lágrimas inútiles

Y al suspiro quejumbroso de un relámpago 
se  divisó—esquirla de pena en la luz momentá­
n e a —la crucecita minúscula de la última golon­
drina, en vuelo hacia la cabeza coronada de 
Jesús.



  P E R E G R I N A C I Ó N  -----------------------------------------------------------------

E l Año Santo Compostelano
A S  m isteriosas m anecillas xlel invisible relo j, que con su  raudo caminar 
arrastran en p o s de s i  la cadena de los sig los, han señalado otro  

m  Año Santo.
A las cuatro y  treinta y  se is m inutos de la tarde del día 31 de diciembre 

de 19-17, e l Obispo auxiliar de San tiago , Excm o. y  Rdmo. Dr. Jo sé  Souto  
Vizoso, después de rezar los versículos de rigor, empuñó la m aza y  dió con 
ella los tres clásicos go lpes sobre la pared de piedra que tapiába la Puerta 
S a n ta , quedando con ello abierta a todos los peregrinos del mundo durante el 
año 1948. Esta  ceremonia de derribar la pared que tapia la Puerta San ta  de la 
C atedral com postelana se celebra e l día anterior al primero de cada Año San­
to, o sea, en los años en que la festiv idad  de Santiago  coincide en dom ingo, 
resultando con intervalos de cinco, se is  u once años, de ta l m anera que incluso  
esta periocidad es mucho más frecuente que para los años de Jubileo en Rom a  
( cada veinticinco años).

E l Papa Calixto II instituyó el Jubileo com postelano en el año 1122, y  de­
claró lu peregrinación a San tiago  de la  categoría de las M ayores, con iguales  
ventajas espirituales que las concedidas a R<,ma y  Jerusalén. Pocos años más 
tarde, en 1181, otro Papa, Alejandro III, por la Bula «Regis Alterni» convierte 
esta concesión jub ilar tem poral en perpetua dudante el transcurso de cada  
Año Santo.

_ Nada ha cambiado n i en la letra ni en e l alcance de la Bula anterior, a 
pesar de los sig lo s transcurridos. Los m ism os requisitos, iguales privilegios, 
continúan en pie Es el espíritu que tiene que cum plirlos , el llam ado a dar hí 
tónica del nuevo Año Santo , tan esperado por la Juventud de Acción Católica.

E l estilo  de nuestro peregrinar no es nuevo ni viejo, es eterno. Estilo  de 
vida , de g o zo  y  de liberación, por haber hallado en los cam inos de estrellas  
las sendas que conducen a ¡a Verdad; esa Verdad que b a s a  ansioso  el mundo  
aun ensangrentado y  dolorido, pero que no encuentra, porque, como decía en 
su reciente m ensaje Pió XII, no  q u ie re  h a l l a r l a  en C r is to .

DEPORTIVAS
FÚTBOL

La lase de a s m
MUY halagüeña ha sido para la U. D. 

C a ssá  la primera vuelta de la fase 
de ascenso  a Primera Categoría  

regional, que acaba de terminar el 22 de ' 
febrero. El total de 6 puntos en cuatro 
partidos jugados, lo coloca en primer 
pues to  de la clasificación, emparejado 
con el Calella,  y seguido del Arenys con 
5 puntos, llegando ya más distanciados 
el E. y D de Gerona con 2 puntos y el 
Bañólas, furgón de cola, con un solo pun­
to. Por lo tanto, el C assá  es el único 
equipo gerundense que está en condición 
de presen tar  batalla a los po ten tes  con­
juntos barceloneses, con esperanzas de 
éxito, acreditando una vez más el mere­
cido título de campeón gerundense en su 
grupo.

L o s  en cu en tro s
Cuatro han sido los partidos jugados, 

los que vamos a mencionar en la forma 
acostumbrada.

El Calella visitó por primera vez nues­
tra población el día 25 de enero, prece­
dido de cierta fama, como campeón del 
grupo de clubs barceloneses correspon­
diente a nues tra  categoría .  D espués  de 
ofrecer un banderín al Calella, conme­
morando el primer encuentro entre am ­
bos clubs, comenzó el partido que debía 
adjudicarse el C a s sá  por 1 a 0. En su 
primer encuentro, el C assá  nos deparó 
•una actuación de nivel muy por debajo 
del normal. De los once jugadores ,  uno 
sólo destacó: el portero Olivé que es tu ­
vo a la altura de cualquier guardameta 
de postín. El Calella dió la impresión de 
ser equipo extremadamente duro, aunque 
•sin jugar de acuerdo con un plan prem e­
ditado, sino fiando en el esfuerzo e im­
provisación de sus elementos.

El día 1.° de febrero nos tocó en turno

Agencio PLANA
Compra- Venta de Fincas 

Calle Bernardas, 6, pral 1." - Gerona

el E. y D de Gerona, en el terreno de 
Vista Alegre. Es ya tradicional que el 
C assá  derrote  al equipo gerundense en 
su propio feudo, y así ocurrió realmente, 
para  no ser  menos, es ta  vez. C ontraria­
mente al domingo anterior, Mzose una 
verdadera  exhibición de juego. Venció 
el C a s sá  por 2 a 1, destacando la labor 
del nuevo elemento Quintana. El nuevo 
delantero centro Vidal causó asimismo 
una excelente impresión.

Siguiendo el curso del calendario, el 
Bañólas nos visitó el día 8, siendo reci­
bida s u 'e n t r a d a  al campo de fútbol con 
a lgunos aplausos,  y observando el públi­
co en todo momento una postura de 
acuerdo con las más estrictas reg las  de 
urbanidad. E speram os tomen debida no­
ta los excitables bañolenses para oportu­
nidades sucesivas. El partido resultó de 
una superioridad cassanense  bien pa ten ­
te, reflejada en el marcador con un 4 a  1 
como resultado, pudiéndose observar  
que el Bañólas no era, de buen trecho, el 
equipo peligroso que nos visitó última­
mente.

La primera excursión a tierras  barce­
lonesas,  el día 15, se convirtió en nuestra  
primera derrota ,  aunque bien Honorable. 
El partido contra el ¿ r e n y s  de Mar te r­
minó con un 2 a 1 en contra de los colo­
res  ca ssanenses ,  después de ver  anulada 
y rebasada  la ventaja de un tanto, que 
conservam os hasta  quince minutos antes 
de finalizar el encuentro. Una derro ta  
que no merma ni un ápice la firme moral 
que conduce al C assá  hacia la consecu­
ción de un nuevo trofeo.

El día 22, último de la primera vuelta, 
correspondió descanso a! equipo local.

P re d ic c io n e s
Empieza la segunda vuelta de es ta  in ­

teresantísima competición y todavía es té  
el título sin candidato seguro, aunque la 
lucha final parece en treverse  entre  el 
C a ssá  y el Calella, ac tua les  líderes. Ve­
remos en qué para todo es te  tinglado de 
aspiraciones, ca r re ra s  y persecuciones; 
y si con satisfacción llegamos los c a s s a ­
nenses a se r  campeones y clasificarnos 
más tarde para el ascenso, hemos de t e ­
ner  en cuenta el sacrificio económico que 
rep resen ta  para un Club una campaña de 
tal importancia, que enaltecí&*ernómbre 
de nues tra  población que al fin y al cabo 
es el nuestro . Y 'p o r  es ta  misma razón 
debemos procurar  que nues tra  ayuda en 
pro del deporte  consista en algo más que 
en prodigar el aplauso caluroso a nues­
tros excelentes jugadores.

PEP

Sastrería

)Qich
Calle Abajo, 7 :: Cassá



Los buñuelos
*  t ADA mejor que hablar, en es ta  
/  época, de los buñuelos. Duran- 

te el tiempo cuaresmal y más 
aun en sus  últimos días, la gente acos­
tumbra a seguir  la tradición y en cada 
hogar déjase sentir  el olorcillo caracte­
rístico del sabroso  postre.

Por creerlo de interés, mis compañeros 
de redacción me rogaron que aportara 
unos datos sobre  el particular, basando 
las probabilidades de éxito del artículo 
en mi especialidad sobre la materia. Ya 
dicen ellos., ¡la de buñuelos que nos hace 
usted! Les doy la razón; pocos mortales 
pueden presumir, como si tal cosa, del 
complejo de buñuelos que yo poseo. 
Realmente es extraordinario y ahora que 
el mundo se pirra por los complejos e s ­
toy más que satisfecho. Pero no filosofe­
mos y vayamos al grano.

Los entendidos opinan que esto de los 
buñuelos es  antiquísimo. Algunos histo­
riadores sitúan su origen en el norte de 
Africa. Según ellos, los moros fueron sus 
descubridores llegando, el dulce a nues­
tra península durante la invasión Asegu­
ran, además, que uno de sus caudillos 
recibió un nombre especial debido a es te  
postre ,  pues-, habiendo llegado a un po­
blado andaluz donde vivían varios cata la­
nes , trabó con ellos amistad y les invitó 
a comer. P robaron los com ensales los 
buñuelos y cuando el caid preguntóles su 
parecer  contestaron: «Muz agraden molt» 
Y Muza se llamó desde entonces aquel 
famoso guerrero ,  en recuerdo de tan me­
morable hecho.

Hay muchas dudas, empero, y los s a ­
bios se lanzan a toda clase de conjeturas 
y cébalas sobre el particular.

Frente a sus absurdas teorías, yo sos­
tengo una tesis  lógica y cierta; el buñuelo

existe desde el comienzo de los siglos. 
Es algo íntim mente ligado a los actos 
humanos. Concretando, afirmo que el 
primer postre  de este tipo se es trenó  en 
el Paraíso, a cargo de nues tros  primeros 
padres Y conste que resultó  un g ra n ­
dioso buñuelo de manzana, nada menos.

Se conocen muchas clases de buñuelos: 
de viento, de fruta, etc , según sean los 
productos básicos de la fabricación.

Los de viento son elementales: des­
pués de p reparada una pas ta  razonable 
a base de harina, azúcar, huevos y leche, 
se dispone un recipiente lleno de aire 
atmosférico. Fn la cocina, tóuftnse cu­
charadas de es te  aire envasado, envuél­
vanse con un poco de pas ta  y pónganse 
a freir . Según sea el aire que domina en 
la región así toman es tosdu lces  nombres 
diferentes. Los que se preparan con v ien­
to de tram ontana se llaman del Ampur- 
dán y han conseguido fama allende las 
fronteras.

P ara  las actuales  circunstancias les 
brindo una experiencia sencilla y econó­
mica; me refiero a los modernos buñuelos 
a l sifón, invención reciente de un amigo 
leridano, y que revolucionarán la técnica 
en lo sucesivo. Con harina, azúcar y 
sifón se hace la p i s t a  El agua de Seltz  
actúa q la vez de disolvente y levadura. 
Yo los probé en los albores  del invento 
después de cuatro horas de camino por 
los Pirineos y los encontré  riquísimos. 
Pepe, mi buen amigo, me confesó que 
probaría una solución para abarata r los  
consistente en reducir en lo sucesivo los 
dos primeros ingredientes, con el fin de 
ob tener  buñuelos únicamente de sifón. 
Unos m eses después le encontré enfla­
quecido y mal afeitado y me dijo que 
había conseguido muy buenos resultados-

A falta de es tas  máquinas excelentes 
que posee la industria de panadería  y 
confitería para disponer la pas ta ,  las 
buenas am as de casa  amasan la mezcla 
con las manos. T area  pesada, pero t r a ­
dicional y que proporciona a los buñuelos 
es te  sabor  casero  inconfundible. Recuer­
do a es te  respecto que, en nues tro  hogar, 
hacíamos la operación a cuatro manos; 
las de mi hermana, muy blanquitas, y las 
de un servidor que, como siempre, p e ­
dían a gritos un paquete de Libel. Mi 
buena madre dábame, al notarlo un pro­
longado tirón de orejas y no me dejaba 
proseguir.  Yo p ro testaba y les decía que 
precisamente allí es taba  lo bueno de la 
tarea, lo mejur. No me convencí del error  
hasta  que mis familiares me dejaron un 
poco de pas ta  para que la trabajara por 
mi cuenta Sumergí mis extremidades en 
la masa y laberé  durante muchísimo rato, 
concienzudamente. Al terminr, mis ma­
nos presen taban  un aspecto  maravilloso 
pero el dulce había ennegrecido conside­
rablemente. Hube de freirle yo a falta de 
voluntarios. Los buñuelos crecían que 
daba gusto y presen taban  muy buen a s ­
pecto.

P e r o ,  si les parece, dejaremos lo 
del sabor para otro día. Hubimos de 
echarlos a la basura y los gatos del v e ­
cindario qne acudieron al cubo nos m o­
lestaron durante varias noches con unos 
maullidos muy tris tes y prolongados.

Desde aquel día, lo» buñuelos se p re ­
paran en casa a dos manos solamente.

No quiero acabar es tas  líneas sin apor­
tar una fórmula que dedico, en especial, 
a las señoras  que tienen la desgracia de 
p repa ra r  es te  postre  con falta de dulzor. 
Ahí va:

1 kilo de harina; 1 kilo de azúcar; 
2 litros de leche; 1 libra de miel de ro­
mero; 5 gotitas de agua; 1 cuartillo de 
«barreja»; y 1/2 libra de bicarbonato.

Una aclaración: el agua es sólo para 
desp is ta r  y se echa cuando el marido 

j- opina que la cosa sa ldrá demasiado cara. 
El último artículo prepárenlo  j ia ra  el e s ­
tómago; podría precisar.

T r i g l i f o

.«(» viLAiinne» cassa


